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qne muchos que le han superado en mérito han

acabado en ella resignsdsmente sus diss. Sirva

esto de contastacion 6, los que suponen que Doz

Ctncvttsrhttcihs, para ganar ú conservar el pó-
blico favor, pudiera adoptar. Dn tono distinto del

que manifest6 en cu prospecto, y apelar eu ns

guisos 6; la mostaza lle la cocina inglesa, como se lo

ha scon ejsdo Kl yltunfo, periéidico que debe tener

un tristísiioo concepto de ls cultura dala sociedad

cubana.

Por fortuna, el póblico no piensa romo llicbo

periódico; uo apetece la, cocine, inglesa en materias

literarias, no tpiiere la mostaza, equivalente 6, hi.

groseríe, en lss citadas materias, y la prueba de

ello está en qne, cusuto más gnarapo, cuanta ma-

yor cantidad de slmibar halla en la mesa de Doz

CIRcvttsrht«CIAS, mAS se süciona A lcs principios

que en esa mesa se sieven, lo cual me convenceria

de Ipie el tal ptiblico tiene excelente gusto, si al-

gnna vez me hubiera ocurrido la estrsmb6tica idea

de pmier esa verdad en tela de juicio.

Es, pues, la crítica mAE bien que la sátira, lo

que Doit CIRcvmsrhwcizz ha ofrecido y pen..ado

ejercer en Cuba. Por eso no ha querido llamarse

eoglvca, aunque no deja entersiueiite excluidas de

su uso las armas de la SAtira, siendo esta una cosa,

y cabiendo, por lo tanto, en atpiello de éodae fae

cosas y otras ntuchns táá, que se explicarA slgun

dia, pues no es ese un lema que carezca de misterio.

Porque ahora debo decir que la sátira esgrime
armas diferentes, de lss cuales voy á, dar una idea,

no sin manifestar ántes donde nació ese género

de literatura.

Segun Quintiliano, dicho género que tsn relacio-

nado está con la poesia didáctios, en cuanto se

propone enseñar lo bueno y lo bello, nació eu Ro-

ma, como lo hacen ver sus célebres palabras saéli a

Ioéa no«ñ n eel, cpinion de tpie participó el ilustre

Horacio algunas veces, y algunas veces digo, por-

que, en ese punto, el gran poeta llegó it contrade-

cirse. Yo lo que creo es qne Quintiliano confundió

la itles con la palabra, pues, en efecto, esa palabra
sállira es latina, y tal vez vino de salara, equivalente

LA SÁTIRA.
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Los que hayan leido el prospeoto de este sema-

nario, siendo cspaces lle entender lo que leyeron,
habrán comprendido perfectamente la significacion
de este psrrsftto quc en dicho prospeoto se encon-

traba: «No quiere decir Acto <pie DOTE CIRcvzsT.LR-

eras no combatirá los sbusoa ssí en literatm o, co-

mo en politica 6 en ad mi nisti soion; pero, atemli codo

A que la susceptibilidad hace de los hombres uns

especie de fósforos Alyiénicoe, ceda vez Ipie tenga

que darles un restregon, se acordsrit de este pre-

cepto, que se halla consignarlo en lss cajas de di-

chos fósforos: «Frótese con «Nazi«la«f sobre la lija, y

se obtendr6, el resultado.»

lQné prometis este pArro.fo pura los qne saben

leer? lUDS publicocion eattrícaf Nó, porque lss

circunsúincitis del dia, justamente 6, causa lle tener

ellas más de satirices qne de criticas, exigen de

parte de quien sinceramente desea ls felieitiad de

"Cuba, y, por consiguiente,!a coneiliacion entre los

elementos que Antes anduvieron A la morra, mucha

miel, mucha chdzura lle forinas, á fin de que, esas

:singulares eircsnstancias que hoy tenemos no se

multipliquen por si mismas, y, formando Rsi su

cuadrado, vengan 6, dejar en cusilro A la buena

poblscion de esta Isla, extrayendo y secando lss

raices de su tranquilidad y de sn riqueza.
En la guerra, como en ls gnerra; en la psz, co-

mo en la psz. Los cpie amen la disoordis, puetleo,
si eso se les consiente, zsherír rudamente A los

amigos de la conciliacion, y procurar <pie éstos pre-

flersn los uestemplstlos insultos A lss insinuaciones

atentas. Los que 1» srmonia anhelamos, es claro

que debemos estar máis bimi por la crlhcs razonada

que corrige y enseña, <pie por la amarga invectiva

que exsspera y encolerizs. Tal es la opiaion lle

DON CIRCUTTSTARCIAS. Si los prop6sitos cou que

éste ha visto la públicalnz uo merecieran favorable

acogida, no por eso él concebiria otros, ni buscsria

au bienestar en un injustiücable cambio de con-

ducta. Conoce la miseria y no letame, sabiendo

A mezcla, por haberse mezclado la prosa con el verso

en las primeras sátiras ipie escribieron los latinos.

Pero mucho tiempo Antes de que naciera liunlo,

poeta, contemporáneo de Julio César, y supuesto
inventor del género, era éste conocido, no sólo en

Grecis, sino en atroz pueblos de la antigüedad,
tsott que no falta quien vea sátirasen slgun salmo

lle D«rid, en algun proverbio de Sslomon, en al-

guna lsmentacion de Jeremías y en diversos pasa-

jes de otros profetas.
Ti uu remontAndonos A la Grecia, sabemos que,

desde muy remotos tiempos, ee couoció en ella el

poema
—dramático, que se titu16 hqltlyra, porque los

personajes que tomaban parte en los coros de di-

cha romposicion, Rguraban ser eálii'os.

Puede asegurarse, pues, que hasta el nombre del

género de que se trata nació en Grecia, donde ba-

jo diversas formas empezó A cultivarse ese gé-

nero, máe de seiscientos años ántee de la venida de

Cristo, y no asi como se quiera, sino llev6n dolo á

un grado de acritud que jamás ha podido alcanzar

en los posteriores siglos.
'

Las armas de que se proveyó lá sátira, y de que

6ntes hice ligera mencion, fueron tres: la de la in-

vectiva, la de la ironia y la del ridiculo. De todas

tres hicieron los griegos un uso nada moderado,

pero principalmente de la primera. La historia nos

dice, en efecto, que el terrible grqutloco, habiendo

solicitado la mano de Neobulé, hija de Lycsmbo,

y recibiendo lo que hoy nombramos calabazas, se

excedi6 en sus sátirss de tal moda, cpie el padre y

la hija concluyeron por ahorcarse 'de deseepera-

cion; que un siglo despues floreció Hipponsx de

Efese, quien, puesto en caricatura por dos pintores,
tom6 tsn espantosa venganza, que tambien acaba-

ron por el suicidio los citados artistas, cuando le-

yeron los versos con que se les contestaba; que

apsreci6 Aristófanes, otro siglo posterior A Hippo-

nsx, y sacando 6, la escena en la comedia antigua
los nombres más venerables, poso fslt6 para que

tsmbien buscasen su defensa en la muerte varones

tsn enünentes como Cleon, S6crates y Eurípides.

lEs eso lo que le sgradaria 6, Xf 1rittnfo ver en
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26 DON CIRCUNSTANCIAS

ts,n grandemente rezagado, y.... Aqué se yo? Hasta

el serentsituto pito se oye-ahora müs A menudo qne

Antes, en lo cual pudiera haber algo de silba para

les chrzru<fne 6 para la cocía<z fitíffee<z.

ACómo, en ñn, se oompegina lo de recomendar

un <T<s las char<z<f<m, y otro )a s<t<ira pie<<afee De

una sola maners. Diciendo que, para Xf Tr iunfo,

la gracia, el donaire, el interé=-, en una palabra, la

ssl y la pimienta de las producciones del ingeuio

humano, solo pueden hallarse en un género de li-

teratura: en el frivolo y tonto gónero de las eha-

rudsá. Gracias, y que aproveche.

LA BODA DEL PADIIE.SANTO

ARTICULO zr nz Mlz IMPneslonzs os VIAJE, tn

Queriendo yo remedar A mi amigo Calderon, no

A Calderon. de la Barca, qnc mi vejen no llega al

extremo de haber yo podido tener le, honra de

contar entre mis antigua al ilnstre autor de L<t

Pida es Sueno, sino 6, Calderon (D. Juan A.ntonio),

apreciable militar espaíiol de los dados C manejar

simultáneamente la pluma y la i,izonu, voy 6, em-

perar por el sitículo 27 le, série de los qne 6, mis

impresiones de viaje lcienso consagrar con el tiem;

po, y ésto lo digo, por<p<e mi citado abrigo Cuidaron,

proponiéndose escribir en cierta ocasiou. unu, inte-

resante novela, tuvo la humorada de comenzarla

por el artículo cuarenta...... y piso.

Lntte paréntesis, de las docencs me scuerdo;

pero del pico no, paro, que se vea que, en este

untndo, lo primero que se olvida son los picos. Bolo

sé que el pico en cnestion no es el Pico de Teneri-

fe, ó de Teyde, ni de la Mirandola, ui otro s,lcuuo

de los Picos quc gozan de gran cclsbridcd, incluso

el del Banco de Glszgou, establecimiento de cré-

dito qse sc'tiza de <ll<el>l'sl', guiando A dcb<m un

pico de ruillones do libras csterlinuv, y este sí que

espiro <fe oro, a'mque no tenga la elocuencia de

mi amigo Castelar.

Bion que, hablando de lo que hiso mi s,migo

Calderon, i quiere mi amigo, l<ernandez y Gon-

zalez, capaz es de dsr « luz otra novela, interesante

como todas lss suyas, escribiendo el fdtimo Antes

que el primero de los doscientos cincuenta capítu-

los en qne e le ocurra dividirla, y hablo de los

doscientos cincuenta capitulos, porque no puede

tener mónos uua obra de las que mis amigos, los

actuales editores, publican por entregas, 6, causa

de que dichos setñores hau dado en pedir éstas co-

mo>ecomiendan los baños de mar algunos mó<licos

deis costa tropical <lel Pscílico; donde es mny

comun el oir ü un enfermo decir: «Cuando yo acabe

de bauarme, podré hscer <isto, aquello ó lo demás

allá; poro eso vü largo, porque, aunque he tomado

ya ciento diez y ocho baños, todovia no llevo ni

siquiera la tercera parte de los que me hareceta<lo

el médico.>

Pero, 1qué digo de mi amigo Fernandez y Gon-

(1) Lco se eeusteu lcs devotos íior eí epígrafe del pre-

sente aráeulo, en que, como se verá, no vs nada con el jefe

de la iglesia católica, apostólica y mmano.

Xste escrito ee iuzo eu Madrid eon el piadoso objeto de

mandarlo á Buenos Airee, donde ya deoe haberse publica-

do en uu Aíhum que lleva el fin de proporcionar recursos

á, le Sociedad de Beueücencia Española,ds dicha ciudad.

Vários de los nombres que equf ee citan son de personas

nacidas en le República Argentina, 6 de españoles que allí

residen. Hóctor Va<cíe, argentino; es periodista; eí doctor

Wííde, argentino tembieu, es médico, periodista y diputa-

do; Romero yimeuez, cura maíagueeo, pnhlica eK1 Correo

Español», en el cual parece que se haqneleiío iujustameute

de lo que 61 supone une, dezstenciou mia. Alonso Criarlo y

Manuel Barros, son esoriteres eepeñoíee que viven eu sqne-

Res tierres, donde tsmhien Rustilío ha pesado slguu

tiempo, y ñuelmente, el escribano Gercfa es otro hueu pai-

sano mio.(?W. dd A)

Dotf Ctnóütrsrátroráz, A quieu recomienda la co-

cfn<z frzfffcs<z cou la mostaza,'la pimienta y otras

sustancias del nusmo guste? Pues que lo use él, si

tanta falta le hace dar. slgun snbor 6, sus prodúc-

ciones, y no seguiré yo su mal ejemplo, aunque ü

ello me provoque, hallándome, como me hallo, re-

suelto ü apartar la vista, no sólo de los autores ipre

he citado, sino del mismo Jnvenal A quien tanto'

inspiraba la indignacion, porque no es con la ira

con lo que un escritor puede realizar el santo de-

signio Qe eoneertar Animes y aunar voluntades.

A.ún en la ironía y el ridículo, de que Doír Cfn;

currsrátrofág suele revestir sus críticas,' encuentra

hoy algo que, rebajar, y ssi llena su mision, preft-
riendo el efecto moral de la justicia de sus observa=

ciones, al <pte produce lo que ménos trabajo le costa-

ria hallar, que es la dureza y acritud de la forma.

Porque hay que advertir que lo fácil estA en lo

que algunos toman por dificil. Cou apelar 6, lss

palabras müs rechazadas del vocabulario de la <tr-

bani<lsd, ya contra lss personas, ya contra los par-

tidos, se bese el óxito asegurado, 6, los ajos de ht

ignoraucia; de dond.e resulta qse cualquiera posde
lucirse entre los ignorantes, puesto que, para echar

mano de ciertos recurso-, ni l,i imuginncion ni el

arte hacen uinguua falta.

Cada cosa en sn tiempo y los riabos en cdvien-

to, como dice el refran, de que ya en otts ocasion.

ha hecho uso Don Cfncunsrxgorás. Be comprende
la irritada vena de Andres Chfnier, cuando éste

fulminaba sus increpaciones contta los jacobinos

qne le mandaban' A la guillotioa, y se explica ln,

calma de Boileau, cuan<lo eran los vicios y las ue-

ceda<les humanos, lo que principalmente le pres-

taba asunto pera componer sus correctos alejan-

drinos Beguizá, pues, Dog Cfncot<srát<ofás dundo

restregones, de los cuales habrá una bueno, parte

para Rf Triunfo; pero fioforCi eunecuzenfe, neo<-

dándose siempre del precepto qne ha leido en las

cajas de los fósfm os hiífiéniros.

Y en verdad que bien merece Rl T<iuufo uno

de los citados restregones, por sus inconsecuen-

ciss... literarias, de lss cuales voy it poner de ma-

niáesto una bastante gorda.
Acercándose iba el tiempo en qne Dotr Crn-

cut<szxíecfas habia de presentarse por primera vez

ante el rcspcfnhlc, y teniéndolo en cuenta E/

Trqunfo, concibió Atte ls singular ocurrencia de

convidar A aquel... 66 qué les parece A ustedes? 1A.

saborear uno de esos platos aliñados A la inglesa,

con tal cantidad de pebre que hacen veíter hígri-

mas al que los prueba?

Todo 'lo contrario: le invitó 6, engullir. chatu<fiis,

que es el guisado niüs insnstancial y más insípido
de cuantos ha podi<lo producir la müs infantil y

atrasada de las literarias cocinas.

La charada, última expresion de lo que los espí-

ritus triviales han podido inventar, para prostituir
Ia poesiar consiste, como saben mis lectores, en un

enigma ó acertijo, que se he, de adivinar, en vista

de la significacion que él versificador ha dado 6,

las combinaciones,de ciertas silabas; sacándose

en limpio, despose de mucho pensarlo, que el con-

junto '<le las tales sílabas, segun el órden de su co-

locscion, dü, puchero, ó fonlfurnz<z, 6 mar<san<z, etc.

ih?o les parece 6, ustedes cosa bien baladí la chara-

da? Pues eso, que carece de toda chispa, de todo

gracejo, de: tedo sabor, era lo que Rf 1hqunfo que-

ria que cultivase Dote Cfncütrsxáxcrás, para ha-

cerse interesante, y ahora me explico lo que hicie-

ron los serenos en lss elecciones. Probablemente,

en la corporaeion de los serenos, habr6, quien ten-

ga ideas muy.liberales; pero, por lo mismo, toda

ella vot6 lss candidaturas rechazadas por Ef Tiquu-

fo, cousidersudo que no podia representar el pro-

greso en la política quien se hallaba en literatura

zalea? Ahí tienen ustedes á mi amigo Héctor Va-

rela, que entre mie amigos le cuento, y entre sus

amigos puede él conts,rme, desde qne, por mi amigo

Bustillo, supe lo qne mi s,miga Alonso Criado ha

venido'á confzrmar esto es; que mi amigo Hóctor

Vsrela tuvo ls hidalguia de abogar por mí, cuando

di6 en decirse que yo estaba éhtff<i<fof cosa que le

agradecéué siempre; pues, para que lo sepa mi

amigo Romero Jimenez, yo estoy, y estaré toda mi

vida reconocido A les señores que eon la bolsa, con

la palabra, con la pluma, con el pmcel, 6 de otro

modo cualquiera, han hecho algo por mí.

Lo cual, más clero qne ls íuz déí dia,

Ver hsrt á mi lector, ó' á mi lectora,

<tue no es le ingratitud amiga mis.

Y efiedo qne, ei acaso á e.e señora,

Ls ingretitnd, que hoy tanto me encoema,

Tuviese yo la estólida frescura

De inclinarme une vez.. por de contado,

Kc se diga que tengo el ehna impura,
iVo se diga que zoy un desdichado,

íqo se dige qne falto 6 le cultura;

<Vc se diga que estoy emprestado;

Digeee.... que me entr6 la cfr)<f oduro (11.

Bí; nhi tieuen ustedes, lo repito, 6; mi amigo

Héctor Varela que, si le spúran un poco, es bas-

tante al>onaclo, no solo para comenzar su chispeante

Porfcñu por lss gacetillas, y concluirlo por el srtí-

nulo de fondo, sino para componerlo, (en la caja) y

tirmlo (en h ruC<piins) Antes de haberlo escrito.

Ahora, sin ser protestante, y bien sabe mi amigo

Barros que no lo soy, protesto, y j<uo, y doy fe,

como lmdicra hacerlo mi amigo el <lignísimo escri-

bano D. Leandro García,, que, en las citas que llevo

hechas, no he tenido la nteuor intencion de herir 6,

mi amigo Hóctor Varelth ni A mi amigo García, ni

6, mi amigo Barros, ni A mi amigo Alonso Criado,

ni 6, mi amigo Busiillo, ni A mi amigo Romero Ji-

roenez, ni A mi amigo Fcrusndez y Gonzaler, ni A

mi amigo Castelar, ni 6 rui amigo Juan A.ntonio

Calderon, ni í mi cmigo...... el género humano;

pues, en efecto, el ver lo bondadoso que todo el

tmmdo hs, estado conmigo en lav peores dins de rui

existencia, de tal modo se va desarrollando en mí

el sentimiento de bt amistad, que, siguiendo así,

hasta de mí mismo llegaré A ser s,migo con el

tiempo.

Pues, como iba diciendo...... Pero lo que yo iba

diciemlo no tenis conexion con la he<f<t <fel Padre

8oufo, y quiero enmendarme, para no andar hecho

un Pasaporte, es decir, eiu, enuticn<f<t, y sobre todo,

para probar que ni se me babia olvidado el asunto

de úste srbculo, ni podia olvidíírseme, despues dc

beber estudiado la Mnemotecnia de mi difunto

amigo el dootor Msis,. Como que, 6, tener yo tal

olvido, acabsria de hacerute sospechoso 6, los que

todsvia dudan si me chzffd ó no me chiflé cuando

algun órgano de la opinion dijo en prosa lo que

voy 6, poner en veteo, para que el relato no carezca

de armonía, y es lo qne sigue:

tRecordeis eí satírico poeta

Popular,

<tué zolie eu pluma en escopeta

Trasformar,

Y que, á veces, tener le cholie sana

Demestr6?

Pues el tal,delenoche á íameñans,

ríi e%i)fó. (2)

(1) Behido ez que en el sño que acaba de pesar, un pe-

riódico de Buenos Airee, puáíiculo á más de mií quinientas

leguas del lugar en que yo me hallaba, dijo que se hehia

extraviada mi rs,zon, noticia qne repitieron mil publicacio-
nes más, smericense<y europees.

(2) La prensa periódica, en general, ha testado frater-

nalmente al que esto escribe. Rí único periódico que, en

prosa, vertió conceptoe algo máe agresivos que'loe que he

traducido en verso, fué Lo ffuetractcu Ezpoñeio y rímeti-

coeo, y siento mucho que, al creerme demente. le que era

peor que muerta, tuviera ese arranque moderado-hist6rico

una puhíicaciou tres veces ilustrada, unes lo es, eu dfecto,

por eu buena reiísccron, por eue grabados jr heeta por eí tí-

tulo qne lleve.—(ive <ce del M)
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R,ítnac. (1)

TAES Y UNO SO!t CUATRO.

Y digo que hay hombres qne no las tienen todas

consigo respecto al estado de mi cclcti'e, por haber

notado que algunos amigos me miran,..... como

quien obsérva, y tomando precauciones; tanto

que, si ellos fueran médicos y estdvieseu familiari-

zados con la hidroteiépis, que domina en la costa

tropical cl 1 Paciáco, ys. me hsbrisn recetado snñ-

oiente número cle baños para curarme, pare, que

me llevase Pateta, ó para metainorfosesrme eu

otro Efcinbrc-Ecz, coiuo aquel de que nos habla el

erudito Padre Feijíio.
Verdad es qne yo doy sigan motivo ó<las sospe-

chas que infundo, por hnblar dc nnos Sáú<dúis

Gceméfriccs que be escrito cloro nte mi permanen-

cia en Huncho: pues hsy gente tan prevcuida cen-

tra e,.a clase cle conocimientos, que, en ouento un

hoiubre se pone (i, trazar cnrves ó rectas, mgn!os
ó pol! gonos, yn está di. pnc. ta ií decirle, mo<li!ics,n-

do cierto cantars

élizs qoc ie mira, f<ice:

ó<ira qce te está musni!c;

iétirc <tuc tc hai dc chiyicz,
lllica qiic ie vao c!ii/ias<tz

De moclo cm<e, uunque no es de la cuaclraturs,

del círculo <le lo cpie yo trato, como ya llueve so-

bre mojado en lo que sospechan otios y cn lo que

advierto yo, en cuento uu prójimo vé lns ñgurss

geométricas que le enseño, ya estiunos los dos ha-

blando solos; él paro, exclamar interionnentei «l )tfn-

l«m zipnam, que hace gnrabatos! Y yo para clecir

en la misma forma: «Este pcjc ya se escamó.»

Pero, á toclo esto, leuándo entraré yo en el asun-

to? A fe que este cliscurso va corriendo el peligro
de tener todo su interés eu el preámbulo, á seme-

janza de aquellos grandes csrte!Cs, en que, con le-

tras desoomunales, se comienza hablando de azac-

cinioz, de rzozznzos, <le azvonuciozzs soccanzs,

de ensacaras<os rzaazsrazs, etc., todo ello para

anunciar un surtido de tirantes de goma elástica,

de calcetines de hilo, siu mezcla cle slgodon, que

suelen ser dh algoclou sin mezcla de hilo, de ba!nz

cfc!?uzi!Csficir« cubo llcrcz dc sedo, ó de batas de se-

ñoras que, segun se lss pondera, tnmbien resultan

ser unas sciícrus b<i<ui.

Eí hecho es„amcclos lectoses, iíue terminando yo

mi último viejo (del Períi !i, Enropá), llegué 6,

cierta ciinlad cle Espuiii, clon<le, á la sazou, babia

un repiqueteo cle campanas tsl, cpie no pude méncs

de preguntiu al priiner homlire que encoutrii si se

celebraba en el pueblo nlgnna festividad, el cual

hoznbre, siguiemlo sn ccmino, y a!ejfínilose por lo

tanto de mi, contestó:

—Sí, señor: hoy cs f<i b«<f<z del Paifi c-zqznfc.

(8' cOs<lllllolmi.)

AL PARTI00 DE LOS TIIES, (a) RENOLCAOOR.

1!sbla<í s! Posa!o como íe !m-

bía!a zcíiñioc; in i!ebi!iiaz en C!

c! justo en<!miento dc sus de<c-

ebos: sin adular!s !n<reis ó mala

voluiiiad dc lcs qae!e éingen.

í. Tnirss.

Como brota la luz <le boga s.nrora

Disipando las sombras y tinieblas,

Así brotó lo, paz, iluminando

La inteligencia.

Abrióse en Cuba campo para lodos,

Tras largos dias de mortal coutiends,

eY en él la luz se ostenta<6 rsdiaute,

Por dicha de Lila.

Mas... tornad á la arena campeones,

Que ya se oye el clamor de las trompetas,
Y á la lid os convocan hombres sóbiosz

Por su experiencia.

Y no vayais armados ile tizones,

De corazas, ni lanzas, ni rodelas;

Que el fuerte corazon hoy solo piile
<Sana conciencia,

Pensamientos honrados, salvadores

Principios, aplicables 6 la Hsciencla,

Y en ezo cle deberes y clerechos....

Mucha pmidencin.

Ya la lucha empezó. !Valor, c,migos!
Vuestro es el porvenir, la gloria vuestra

~Será tambien, obrando como buenos

Din tal pelea

No os srredrcn pueriles alharacas,

De qnien sueiqe en estólidas quimeras,

Qne ya mibcis <pie on el Zanjen se lumclieron

Pci cmnia srrmdm

Y!ny, si el cndávcr cle la atroz cliscorclia

Torne pnsimi galvanizar intenta!

,Qiie c! quc quiei'e luchar con!! c, e! toiientl.

Por fiu se snega!

¡Vivan, Cuba feliz, siempre e..pouolrn
Y el noble general qne ls, gobierna!

l U<v<i. l<i u,nion mi<<c los hcnibrss loclos

Quc en Cuba alientan n!

El cunrlc partido sigue (sin ser luna) en cmirlc

creciente, pues ha echado ya su cnnr<o 6, espadas
el ciicirtc neó!ito, quien prueba no ser político de

tres al cuarto, segun se verá por la carta suya, que

vé la luz en el cuarto número de este semanario y

<pie dice así;

yfneva Serons, 14 Enero de 1870

Señor Don C<acuzsiazcias.

Hstsns.

El Cnnidc, soy yo.—lY quién eres Crhr me pre-

gnntaró, te<lo cnrioso.—A. !o qne no puedo clejar cle

con<cst<irlc, qne yo, soy...... yo. (Véase quieu soy

yc, en Ersnse, Hegel ó cualquier otro filósofo

alemsn B!

lNo lms formado un partido con el amigo Lan-

cluluzc? No tuvisteis lc, fortuna I!e hallar en Cáir-

<lenas el Te<c«i corieligionario'. No bnscnbais e!

cnuiúi r Pncs congrstnlémonos, ceros cofrades, ccii-

pivdi<féinciics, f>cr<fi<c cs bien <fue ncs co«gr«i<déme-
«os (g). Hl cu«r<c, soy yo.

I osclo ses, Dios y bendits, sea bs ciicizn«tnnciiz<kc

ói«iclucl que boy aparece en la cnti!lana perla.—
Cuidaclo con lo cle sinsonte y gacetillero.—Yo,

fervorossmciite acato sn doctrina, y me tendré por

el In:ís dichoso de los mortalei, al ser gobernado,

dirigido y piscclabindo por tan exceleutes hiun-

viros.

Como nunca milité en lisrtido político alguno-

y esta afirnmcion es muy importante
—conste cpie

no me risdlc, y que, si signos operncio" de sastre-

iáa puede vislumbrarse en el neófito, al acatar el

credo de lc, óilo!fur,, no es necia cine se parezca 6,

(í) E! bueno de y<<<i«úc, poi !o visto, ha reiuincisdo á,

los ccrói<icci, y hace bien; porque, aunque para quien sepa

versiñcaz quepa en los tales acrósticos lo que nunca pue<le
contener una charada, bueno ez huir de trabes que ésn es-

caso aliciente ó, las poéticas composiciones. Y aquí aprove-

cha Dcz Ciscczsrsnciss!a ocas!en que se le presenta

pira hacer saber á, tos amantes de !ss bellas letras, qne in-

sertaré con gusto algunas de lss producciones que se le re-

mitan, siempre que, como lss que hasta hcy ha publicado,
se recomienden por la bcl!cza de!a forma y poz la sana in-

tencion del fondo.

(a) Palabras de Doz Cincczsrszcissen Jzrzmiae, cuan-

do yo estudiaba el mvio me<<e.

vuelta de casaca. Todo se reduce, para m!, á hacer

cle Ini capa un sayo, sprovechanclo la oportunidad
de estar el paño nnevo. Como tampoco tengo aspira-
ciones (fuera de las que el pnlmon se permite), me

doy por satisfecho, y llenaré con mucho gusto, y

hasta con fina voluntad, el hueco cpio deja el 2er-

ccro con su subicla al po<ler, teniendo á mucha

honra eso de ser cl pueblo, ln «<ose, lci, viuchedavi-

bre <lcl par<ido, ó máis brevemente, el en<z> co escudo.

Pera entendámonos, un cuarto estado pacífico,

tranquilo, resignado; sin huelga., sin petróleo, sin

dinamita,, en uua palabra, sin ofiocnli)islz.
Bi alguna vez muestra su calva la ooasion—nsí

!a pintan
—

y viene 6, pelo
— hé aqní <los refranes

'

qne no pueden estar junto."
—

yo prometo, ¡ob nun-

ca bien poncleca<lo iiiiínpnk! exponerte mis uece-

siclades y total conclicionslidcd (frase cle cáitcdra)

p;ll<I, q<le vise cUín f le<l <le conielltll zov, v cuóll

sencillo te scrí !iaccr feliz,í tu pncblo. ;,(íiié tal

me voy explicando, Doz Ciaomvsr.izci<is? Y obli-

gcclo por ln pro< nntc, voy, como, Uil.... <le cuento.

Detente !a enfermeclcd del catedrócico, tnvimos

en cierta clase (ya he dicho ctue he estudiailo lntin)
cierto suplente tan desgraciado, que no babia <lis

en qne no hiciese un lío, ó mejor clicho, un ovillo,

al <devana< el hilo cle ls, ciencia—

me gusta cl tro-

po
—

por cuya razon, quedábsmos los cliscípulos
como los santos ile Francia, con los ojos claros, y

sin ver gota. (Si es que gotosamente vemos). Tenia

lioi' estribillo uu, «quó tal me explico?» insoporta-

ble, el insoportable suplente, y lo menmlenba ái

diestro y á sinie tro, ó, psia ahorrar palabras, 6 si-

niestro siempre. Pregnntóle un dia, de los de su

aciaga asistencia, la leceion á uu individuo, y al

oir el pricuer l<fué <nl me cniylicor uo pudiendo re-

sistir mós el muchacho, exclamó: Se explica Vd.

tan mal, que solamente 6. Vd. soy capaz de con-

testar. Ante D. Fulano (el profesor propietario), de

seguro me quedará< suspenso.»
— Y con efecto, sus-

penso se <piedó... en el ex6men.

No sea Vd. ahors, Doz Ciacuzsrázcrzs, tan ló-

gioo, que empiece por suspeucler al suplente. Aun-

que no le guste mi explicacion, tenga paciencia; yo

procuraré herirme CI«oblc, es<i<noble, y apreciable,

quc con el tiempo ma<lursn la uvas, aunque ínm-

bien con el tiempo se echan á perder.
.No gusto deescriipu!Csde monje: ssi es que nada

sc me Ihí de que al presente seais tres á msndsrmc

y yo scs, dolo para oboclecer. Para, uu solda<lo ties

capitanes no es mucha pedir! mós series cuatro;

sobre toilo algo henios de copiar cle lss institucio-

nes positivas. Tengamos presente que estamos eu

esculco, y que terminaclo este perioclo de recluta-

miento, los!?uintcs serán muchos. lguién vnncerá

entcnccs al cuarto partirlo? iVi los tres restantes

cle acó, ni los tics mi! sobrantes cle ullú.

Léjos Ile ti, ilustre dircclorio, ó como quieras lla-

marte, ol mieilo cle qne yo te vcrsifi<fuc, llevado de

mi entusiasmo férvido. Aunque'á punto fijo no sé lo

que es versificai é, la geute, v psreciéndome incons-

cientmiicnlc qne algo de ilelito debe haber en ello,

seré canto, por aqnello cle no ir 6, la cárcel.

De natural apacible y blando, no sofmré en g<s-

isar d las bo<nlloz, ni mncbo ménos me cleclarsré

en cisma, como a)gunss Wjius dc 3Eai ín, de Eva y

.de Sancti-Bp!ritos.
Orclenen y manden, Doz Cracvzsrázcras, Doz

Szouzno v Doz Tzaozao,

«fl pueblo, íi lu v<usa, ú la nzn<hsdumbrc delpar-

tido, ó, Para no «sar úzritcs nombres, ul zzóztro.

Tiene raaon el, Cuartel despues de él no vendrá,

un indivicluo solo, pues los Yniiitcs, cuando de re-

clutamientos se trata, entran por miles. Entre tan-

to, el bando Leniclcadcr cumple su programa, ele-

vando al 1crccrn del Partido al rango de Secretario

cle su Junta Directiva.
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NOTICIAS VABIAS.

El célebre Edison ha inventado un sombrero artillado contra los ladrones. Hay hasta de tres puentes como los nuvios antiguos.

t Y los abonados'F
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80 DON CIIKUNSTANCIAS

sÉPAsE gUIEN Es GALLEJíí.

«Habiendo recibido la houra de ser nombraclo

por el Excmo. Sr. Goberus<lor Superior de ls Isla,
A.lcalde Presidente de este nuevo Ayuntamiento,
me parece oportuno seguir la costnmbre de anliguo
establecida (1) donde las pr!<cticas del órden de

cosas, aquí recientemente instalarlo, se encuentran

arraigadas y dirigiros mi voz, sin oh es pretensiones
que la cle manifestaros lo <pie me atrevo C llamar

nii pvopvanaa <lc. yobic< ao.»

Esto, lectores, y per<lonsd que intermimpa la

loctura cle la slocucion es 'hablar sin ambages, ro-

cleos, ni circunloqnios. El Sr. D. Hipólito Escobar v

Calleja dice para, si: lgué clistsncia hay <le mi á un.

Presidente clel Consejo de Ministros'. Muy poca JV

qué es lo priumro qne un Ministro hace en todo

ps s constitucional'. Dar su programa cle gobierno.

Evgo, yo estoy autorizarlo para dar el mio, y por lo

tanto..... ssépssc quién es D. Hip6lito Escobar y

Cafieja.» Zl programa continúa ssí:

«Este se encierra en las siguientes linces: 3yova-

licfad y Justicia.»

Donde se vé, lectores, y dispensa(1 esta otra in-

terrupoion, que los principios cle gobierno <le don

Hipólito Escobar y Calleja se enoierran en clos,
como'los cliez Mandamientos de la Ley de Dios,
sieudo cligno de aplauso ese res!imen, pues, efecti-

vamente, la moralidad y la justicia bastan para

constituir una recta a<lministracion.

«Consecuente con estos principios, que fueron

siempre la norma dé mi conducta como hombre

político, sigue diciendo el Sr. Alcalde, quiero que

tambien me guien, una vez exaltado d la catcpovía
Ck auto<s<la@ para el mejor desempeiio de la difícil

empresa que me ha sido confiada.n

(1) Lo nuevo del Ayuntamiento ha debido ponerse para

que forme contraste con ío an!Ci!ün óe la costumbre qiie se

invoca<

Protesto eu debüla forma que, ií, pesar de lo <pie

tiene de cállejero el refran de que me he valido

para escribir estos renglones, no se mc ha ocurrido

la idea de aludir eu dicho refran al digno señor

Gobernador Civíl de Santa Clara, Don Emilio

Calleja;, y agrego que, si tal hubiera sido mi iuten-

cion, nada habria ésta envuelto qne no fuese alta-

mente satisfactorio pai:a el aludido;. pues de elogios
y no de censuras se hace merecedor el hombre que

gira visita~, como la que 6, diferentes puntos de la

citada provincia acaba de givar el referido Sic Ca-

llejee in<lagando las necesidacles de los pueblos, y

recomendando él desarrollo de la instcsrcciou, qne

siempre es cosa útil, y que se hace indispensable
cuauclo, sl realizar la conqnista cle las institucio-

nes liberales, coutrsen los ciu<laclanos ls cbligacion
de conocer el máximcim y mínimum clel alcance de

sus clerechos.

Refiérome aquí á cuslq<ücva cíuc, Usmómlose

como se llame, y ejcrciemlo alguna autoridad, sea

ls que fuere, háysse crcido en el deber de singu-
lsrizarse, hscicnclo gala de su elevada posirion,

que es el caso en que le viene de cuolde el proverbio
castellano cpie dice: <<Sépase quién es Calleja,» ó

«Ya verán qui! n es Calleja.»
He hablado, pues, en general; pero si preoiso me

fuese hacer particulares aplicaciones del psincipio

callejero, no vacilaria en e) egir para ello al Sr. don

José <le Jesus García y Calleja, Presidente interino

de la municipalidad de Sancti-Spiritus, que, aun-

que ignoro si es Calleja el segundo apellido de dicho

señor, no hallo reparo en concedérselo, al ver lo

bien que le cuadra.

Y no digo ésto porque su señoría mande con im-

perio, que 6ntes le encuentro muy urbano y come-

dido, puesto cpie, al dirigime á los vecinos <le la ciu-

dad, en demanda del alumbrado que no puede surtir

la Paóvmna de Gas, se limita á, aeonsjeavlcs lo cpie

otro habria tal vez ordenado eon ínsiclas, como di-

cen algunas personas, 6, quienes liace notable falta

la 'mstrucclon recomendada por el general Calleja,

digno Gobernador Civil de Santa Clara. Hay más.

Tsn consicleraclo es el expresado Sr, D. José de

Jesus García y Calleja, cpie hasta lo que él mis-

mo pudo aconsejar, quiso que lo aconsejase la Pre-

sidencia interina, pues clijoi «Z ta Presidencia In-

terina del I. Ayuntamiento <vc,» Y todavis hav

más, consistiendo ésto en haber dicho scuor explica-
do el deseo de la<Presidencia Interina, de bd modo

que no pudiers piestarse á equivocaciones; pues,

temiendo quo algunos vecinos creyersu que lo que

se les pedia era q<<o alumbrasen sus casas solo por

deutro, cosa que harán todas las noches, y no por

fuera, como <lebia desearse, aclaró ls idei, diciendo

que lo cpie se babia de alumlirsr era la pciv!c ce&-

v!Or de las refericlas casas, que es cuauta c!avi<fad

poclia dar í, su peusamiento el que la misma clmi

<fad anhelaba ver en las callos.

Hube, siu embargo, algo de arbitiariedsd en uno,

determioacion del Sr. D. José cle Jesus García y

Calleja, que fué en la referente 6, ls, supresion tem-

poral de la laso; porcpie bueno es advertir cpie ]s,

Presidencia Interina del Ayuntamiento de Sanctl-

Spíritusha decretado esa supresion, puesto que

dice: «Causas invencibles é iu<lependientes cle la

voluntad de lc, A<lministracion de la Pábrica del

Gas, vienen impidiendo el sumiuistro del alumbra-

do p(iblico en las noches <pie no son de luna, y en

las <fue es!c ciervo existe, (1) ántes de sn aparicion
ó despose de ocultarse, k., de donde se deduce,

que el tsl astro suele dejar de existir, lo cual viene

(1) Acn s<lmüiénóosela frase, hs1>ris qne echar algo <íe

menos en ella, pues no <íebevía decirse, nunca:, nen ías fue

esto es<ro exi k,~ sino: «enlss es,ti<a este astro existe»

Roía deí yt'n Pi í!Jt

á, corroborar la creencia en que estaba cierto pasa

jero 6 quieu tuve el gnste de conocer en un viaje

que hice de Sautander J, la Hsbsua, y era la de

que la luna se formaba, crecía poso 6, poca, men-

guaba despues y dessparecia últimamente, sin que-

dar de ella un átomo, razon por la cual se llamaba

siempre luna va<Oca á ls, primem cpie aparecis. Ese

seto, el de la supresion temporal del ástro de los

amantes, tiene para mí algo de lo que soleinos de-

nominm una slcaldada, y por él me he deeicliclo 6,

llamar sl Sr. Presidente interino del I. Ayunta-
miento cle Sancti-Spíritus, D. José de Jesus García

y Calleja, sea 6 no sea sayo este último apellido.
En cuaute 6 la Fábrico, del Gas, si ésta solo sumi-

nistra el alumbrado público cuando ne lmce falta,

que es en lss uoches <le luns, 6 mientvss estotra

se mece sobre nuestro liorizonte, segon clo la arenga,

qne voy examinan<lo se clesprenile, no debo la t<ii

F6brica clecir que se ho inscslado para sor de píi-
blica utilids<1, sino para, <livertirse con el vccin-

<ísvio.

Pero á quien miaclra mejgr cpio í noclie el pro-

verbio que hoy me ba clado asunto para, euristrar

la péñols, es al Sv.. D. EIipólito Escobar, Alcalde

híu<ücipsl de Caibarien, pues, al ver lo, alocucion

qne ese seuor hs, dirigido á sus administrados, con

movivo de Is toma de posesion del cargo que por el

Excmo. Sr. Gobernador General de la I@lasa le ha

conferido, creo firmemente cpie, cnauilo álguieu
grite <Csllejal donde pueda oirlo el oitado Sr. don

Hip61ito Escobar, éste clebe contestar al momento;

«¡Presentel» y partiende de esta creencia, yo no

pienso ya llamar D. Hipólito Escobar, á secas, al

Sr. Alcalde Municipal de Caibarien, sino D. Hipó-
lito Escobar y Calleja.

Hé aquí, en prueba de lo que cligo, la mencionada

«locucion;

"AJ sccür<rlario dc Caiéavi<sl."

Decidida cuente, lectores, y vuelvo 6, interrumpir
ls, lectura de la alocucien y ái rogar que eso me sea

clispensado, el seiior D. Hipólito Zscob,'ir y Calleja
entiencle que lc han eleviulo sl <íuinto cielo, en eL

hecho de nombrsrle Alcslcle, puesto que habla d e su.

exaltacion á la categoría de sutoriclacl que le hsm

daclo, cuando debe saber que eu la autoridad hay,-
muchss categorías. Pero al mismo tiempo qniso
achica,rse, y llam6 ciap!.csa 6, la comision ó encargo

que se le confiaba, lo cual hizo, sin duele, no para

que se le tnviera por enipvrsm! o inuiiicipal, sino

para compensar lo mucho cpie se ponia con lo bas-

tante cpie se quitaba.
Cvniado por los sanos principios de equida<l que-

tal compencseion le aconsejaban, continuó su slo-

cucion cliciendo, nó que se de. premleris, sino que

pvoccmari» dosprenderss de ..impatiss, infiueucise

y cuanto pudierc, perturbar la rectitud de su in-

tenoion, !í fin de ser. íiel ii íérprete clc la Lev, y.

volvi6 á exalísvse, no ys, á lis regiones de lss ofi-

cialos categorías, sino ií ls, de lss hífumsm por meilio

de esti Iucubracion que se pievcle cle vista:

s<slo es un pueblo verclailemuiente feliz cuoudo

sus intereses materiales son ctonclidos oon preíe--
rencia á los morales. Roma cm, us palacios cle már-

mol, sns columnatas de pórficlo, sus coliseos y sns

termas, se hundió bajo el peso de los bárbaros del

Norte, mientras que to<lo el inmenso po<lerío del

A.ustria no pralo arrebatar Ls libertad á lava]iente.

Suiza, que no poseía más monumentos <íue sns la-

gos azules y sus montaiiss coronadss de nieve. Zs:

verdad que Roma llevaba en su seno el cáncer de.

hondos vicios, mientras que la virtud tenis un si-

ta,r en el pecho de cada hombre de la Helvéciaaa

Todo ésta, es claro que no lleva el objeto de sn-

poner la existencia de un tirano como Ciessler, á

quien. haya que derrocar, sino el cle probar que,.

quien lo ha hecho, tiene estilo y sabe sl dedillo la

historia de Roma y de Suiza, cosas indispensables

para presidir con acierto el municipio de Csibarien..

Despues de hicir sus dotes el señor Alcalcle, pro-

mete extirpar los vicios, cn lo que le alabo el gus--

to, y comunicar vigoroso impulso 6, la instrucciones

piiblics, en lo q<lo vuelvo .'í slab6rsclo, sumlile, sh

los vecinos ile Csibarien son cspscce de compren-

der tocls, le, alocucion dol seuor Alcalde, ya pueden
darse por sulicientemeuíe instruidos, y añade; <<No

penseis que mi elevaoion ií la sutoridsil, ilebida.

principalmente !i vuestros sufvogios, errojcrií en.

mi corszon lc, mala semilla del orgullo y ile ridí-,—

oula rsnicla<l.»

A. lo cual podrisn contestar los vecinos diciendox

«¡Pues solo faltnbs que miestro buen Alcalde cono-

ciera el mgullo y la vanidad para con los que han,

contiibiüclo á darle ls categoría que tienel>

Pero D. Hipólito Escobar y Calleja, como cd to-

davía uecesitsse tranquilizar á sus adcniuistrsdos,

continua <Seré accesible y hasta, cariñoso, (Jífollc-

a!Eue facetuns) pues tsl es mi carácter, con el hom-

bre honra<lo, trabajador y virtuoso, y anncpie cors

pesar, haré caer todo el rigor cle la ley sobre el

holgazan, el perturbsclor, el vicioso, y sobre todo-

aquel que no tenga su conducta cn perfecto acuerdo

con los principios ya citados: moreli<lsdyjusticia.»
Santo Diesl dirá, cualquiera, sl ver esta conelu-

sion. 1Qué hará este señor con los que provoquen

sus iras, y hasta donde llegarán sus atribucionesy

JCreerá, él que Caibaiien es Zalamea, y querrá, pa-

recerse al Alcalde tan admirablemente pintarlo por

el insigne Calderon!

Per de pronto; lo que parece es que ha cpieri<lo
decir á los vecinos de Caibarien: «Sépase quién es

D. Hip61ito Escobar y Calleja.» Y si tsl hubiera

sido su propósito, habremos de reconocer y confe-

sar que lo ha hecho...... á lss mil maravillas.
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<OOB BALOONEBO ESPBBIEAO.

Il.

n«sus <sss HAsTA MAYo ns <e«I.

Ne voy á, narrar los hechos militares que, en

pocos aüos, hicieron sl ilustre Espartero subir de

brigcdier á, Capitan General del Ejército, porque
Io repito, nadie pone en duda esos hechos, entre

:Ios cuales merecen la pena de recordarse aquellos
con qne en Miranda y en Famplena restableció la

disciplina, que se babia quebrantado de un modo

capaz de inspirar temores á los <p<e hasta allí ha-

'bian abrigado la esperanza de vér triunfante la

causa constitucional ; y diga que los hechos A que
me refiero deben recordarse, porque cierto biógrafo,
D. Angel M. Begovia, ha tomado pié de los mismos

para de<h<«ir que Espartero era sangninario, sñs;

diendo que así lo probó más tarde en diferentes

'ocasiones.

La situacion en que <lnrante un corto período
de la gnerra oivil <le los siete años llegarou A verse

los generales y jefe- del ejército qne sabian llenar

<aus deberes, era ían aflictiva como la qne en 1878

orearon algunos indivülnos, incapaces de compren-

der los inconvenientes de ciertas predicaciones. Un

regimiento, una brigada, nua division tcnian qne

~prestar un servicio urgente : se reunia Ia tropa en

correcta fórmacion, eso si ; pero, bajo cualqnier pre-

texto, <lispsrsba en se uida sus fusiles contra el

qne habia de mamlarhh y ssí se veía libre <le los

peligros y fatigas que una campaña lleva consige.
De esa manera <nurió el venerable Sarsfield, uno

de los más expertos generales <lel ejército español,
y así pereció Gevnllos Escnlera, general tambien,

y nno de los más lniosos y activos de su tiempo.
Era imposible permitir ls continuacion de tsn ho-

rribles desmsnes i cra imlispenssble restablecer A

cualquier precio la subordinsoion y ls, disciplina.

Espartero lo compremlió ssi, como íods, persona <le

u<o jn<cio, ) con un ejl mplal' cas<ágo, qne llevó A

cabo cn Miran<la < que repitió en Pamplona. quedó
»sl xual radical<nente curado. El valor, cí heroismo

con que dicho general dió ese cn;tigo en los cita-

«los puntos, pero particularmente en hlirsmla, fuc,

ouando ménos, tsn digno do la enopeya como el

«ins supo mostrar inlinitas ve«e», en aqnellss glo-
riosas jm nadas <p<c le valieron los más altos galer.-
alenes.

No es cruel un hombre porque en detemnina-

dos casos satisfaga <í las dolorosas necesidades <le

la guerra. El mismo Znmalae<írregui, mientras e»-

tuvo en yigor el odioso sistema de las represalias,
'hizo fusilar A los prisioneros, entre ellos A n<uchos

que enm sus pe«onales amigos, tales como 0-Do-

nell y el conde <le Viíís-Msnueh A qniencs <<ató

cariñosamente mientras cn su poder vivieron, d<ín-

doles asiento cn su mese, de la cual se levantaron

sdgunos para ir á recibir la nn<erte; y yo he oido á<

algunos testigos oculares asegurar <n<e má<s d<. nua

vez lloró aquel severo militar cn el acto de or<le-

nar las ejeeucim<es que le imponia el sang<iento
caráoter de la guerra civil. A.«í lo hizo cuando

mandó al suplicio al indicado O-Donell, quien, ló-

jos de abrigar resentimiento, le entregó sl ir A< la

muerte sn reloj, suplicándole que lo conservase

como recuerdo de un amigo, y así lo hsbria hecho

tambien, sin duda, A tener que hacer aplicacion
del M<tsdo sistema de lss represalias, en su amigo
y maestro Mina, si, como lo intentó muy á, menudo,
hubiera logrado prender al gran caudillo de la

guerra de la independencia. Sin embargo, no sería

lícito calificar de sanguiuario á, Zumalacárregui por

eso, ni porque con sus propios soldados se manifes-

tara inexorable tambien, cuando la subordiuacion

Io exijia, y eso mismo será, lo que. la posteridad,
exenta de toda pasion de bandería, dirá de Espar-
tero, al juzgar. sucesos como aquellos á, que acabo

de alndir y otros de que habré de oeuparmc á, su

debido tiempo.
Ahora debo apartarme de este terrene para inva-

<lir el de la política, y lo haré hsblande con inge-
nuidad, aunque sin Animo de herir las susceptibi-
lidsdes de los partidos.

Don Baldomero Espartero, á, mi modo de ver, y
creo tambien que nl modo de ver ile toda person*

imparcial, era un liberal moderado, como lo fueron

Argüelles, los Calatrava; San Miguel, Olózaga,
Cortina y otros, incluso Mendizabal, que, hombre

de medidas enérgicas en rircunstanciss críticas, mi-

raba con horror los principios de la <lemocrasia.

En efecto,?qué hay de comun entre los confeccio-

nadores de la constitucion de 1837, y los mismos

constitucionales del dia, que tan avocados al poder
están bajo ls templada monarquía de ls restaura-

cionf ANo se han quedado miles de leguas atrás los

antiguos progresistas, no diré solo respecto de los

radicales moná<quicos que tienen A< LY 1<nf<arcin?
por órgano de su política comunion, sino <aspecto
<le los u<accionados constitucionales, que abogan
por la libertad de cultos, por la imprenta, sin tra-

bas, por los derechos de reunion y de asociacion,

y hasta por. el sulrsgio universal, ó cosa ps<coida?
Pero todo es relativo en este mundo. Los insienes
personajes que he citmlo pasaban por eso?todos,

(que así dimon en llamarse hasta que Olózsga les

hizo adoptar la denominacion de progresistas),
con cuyo npodo se disíingnian de otros que se ie-

comendaban ante la opinion del pais con el nom-

bre de z<c<?c>n<ka, y digo que así se recomendaban

ó«tos, parque, <quién serA el politico hábil y con-

sumado que no prefiera en sn comunilad la tem-

plmrsa, que'es una virtud s,trayente, á la exslta-

oion, qne es un defecto repulsivo.

En honor. <le la verdad, babia moderados <p<e no

dejaban de profesar incas liberales, y ellos fueron

Ios que m<te tarde, ya viendo intempestiva, é inne-

cesariamente mo<íificada Ia Constitucion de 1837,

ys, tcn<icndo los conatos de golpes de Estado que

tenian por objeto anular hasta cl mermado código
fun<la<uení«l <le l845, se separaron de nn partirlo
que conf<nulia ls moderacion con el retroceso. De

ese nümero fueron Pacheco, E«cesara, Pastor Diez,
Rios Rosas, Roca de Togores, 0-Donell; Ros de

Cieno, Córdoba y otros hombres notables que seria

prolijo enumerar. Pero los que al retroceso tendian,
eran los qne daban alguua explicacion A los dicta-

dos de ezaltados y de progresistas que adoptaron
los <p<e tenian muy pooo de progresistas y de exsl-

hados, en comparaciou de los radicales y constitn-

cionales, y aun relativamente al conde de Xiquena
y otros moderados de nuestros <liss.

Repito, pues, que, D. Bahlomero E..partero era

nn liberal <uodera<lo, y digo qne lo era, no ya solo

en el concepto indicado, sino en el sentido político
<lado en túnces A las palabrau pues, entre los dos

partidos existentes, mAs lo guiabaq sus inclinacio-

nes en 1837 hácia el que pudiera llamarse partido
estacionario, <p<e al que recabsr pretendia eütónces

modestísimss reformas; y así lo hizo ver. en el aüo

que acabo de meucionar, cuando se valió de su po-
derosa influencia para derribar un Ministerio pro-

gresista y poner en su lugar otro moderado, que

tal fné el efecto de la manifestacion militar de Po-

zuelo. de Aravaca, por él consentida.

sQué fué lo que despues 1e hizo cambiar de rum-

bo, ya que no de principios, hasta venir A hacerse

j efe del más avanzado de los partidos monárquicos
de aquel tiempof Indudablemente fué obra eso de

la íntima conviccion que llegó á, tener de qr.e, la

moderaoion supuesta, era el aníifá<s con que venia

encubriéndose una tendencia semi-absolutista. De-

fendia él una libertad razonable para la época, pero

estabapor esalibertad, no hallando, por otraparte,
nada que oponer á, los partidarias de la dinas-

tía reiuante, m<ando decian: «AQuereis que os ayu-
demos A triunfar de los que combaten por el pa-
sado? Pues asegurad.nos lo costrario de lo que és-

tos aolaman.»

Los modere<los, firmes en sus propósitos reaccio-

narios, léjos <1e prestar oigo A la opiniou, hasta tu-

vieron preyectos sediciosos, encaminados á, la resti-

tncion de aquel malhadado Estatuto, que en hora

menguada concibió Martinez de la Rosa, y cuyo

prestigio llegó A ser tan escaso, que, para echarlo
á, tiene, bastó el empellon 'que en el sitio, de la

C»ranja le dieron tres sargentos. Para eso se propu-
sieron organizar un ejército de reserva de cnarenta

mil hombres, 'á, cuyo frente hábia de ponerse Den

Ramon María Narvaez, y que, llevando un fin pu-
ramente político, aparentaba estar destinado á la

pacif<cacíen de la Mancha; y con ese mismo objete
se celebraron eonciliábulos en que se hicieron

declsracione», cuyo conocimiento causó profunda
alarma en toda la Nacion. Una simple comuniea-

cion oficial de E»pnrtero fué suficiente para desba-

ratar los mencionados planes, y para disolver el

apenas organizado ejército de reserva, y no uece-

sitó mée que eso ol hombre qne tantas victorias

con«e uis, en lns provincias vascongádas, para ha-

cer olvidar la manifestacion de Pozuclo, y para

ganar»e la adhesiou de los progresistas. Desde en-

tónccs, D. Bsldomero ZPpsrtero fué consecuente

con éstos, mostrándose firme guerdisu <le los dere-

ohos conqnista<los.
Por fin, A beneficio de la discordia, qne en el

bando carlista se babia introducido, y de lss ven-

tajas que cl ejército constituoional fué alcanzando,
tnvo su tér<nino la gnerra del Norte, visto lo cual

era evidente que uo dcbia durar mucho ls, que Ca-

brera y otros gnerrilleros mantenisn en cl l«Iaes-

trszgo y en Catsluüub eucedien<lo, efectivamente,

qne la Peninsula recobrase ls ansiada paz, al cabo

de siete si<os dc encarnizada lucha; y aprovecho
esta ocssion para decir que, en mi opinion, allí

quedó temporalmente hnmlido el célebre cálculo

de las probabilidades, que ta<r justa reputacion ha

valido .t Pascal y A otrós sábios, y que tsn útiles

aplicaciones tiene en la que hoy se nombra Ar<?-

<sé<i«a 8oci«E

Háceme pensar en ésto la desproporcion numé-

rica de las fuerzas con que los partidos contabau

por aquel tiempo¡en que lns poblaciones pequeüas,
con excepciones muy raras, eran absolutistas, y solo.

en las grandes ciudades se puede decir que existia

el partido liberal, pero tsn reducido que, en el

mismo Madrid, venis, á componer una minorín casi

insignificante. Hoy sucede lo contrario: el partido
liberal, sumando Ms fuerzas de todas lss agrupa-

ciones qne esa denominacion aceptan, cuenta quizá
con las cuatro quintas partes de la Nscion; pero,
cuando murió D. Pernando VII, creo no pecar de

ezagerado si digo que, por cada liberal, babia en

Espaüa cincnenta absolutistas. Per eso he dicho

que, perdiendo estos últimos, falló el cálculo de

las probabilidades, si solo A la nuestion de núme-

ros se atiende. ACómo, pues, podria explicarse tan

singular fenómeno? Con pocas palabras; diciendo

sencillamente que las exigencias de la época eran

contrariss A la causa que los partidarios de Don

Cárlos defendieron con obstinaclon y heroismo in-

cuest<onables.

Pero volvamos A la cuesíion política, ventilada

entre progresistas y moderados. Estos, que siem-

pre formaron en Espaüa un estado mayor sin ejér-
cito, contaban con las simpatías y con toilo el apoyo

que podia darles la Regente Da hfarí" Cristina.

Error patente; porque allí donde el Jefe del Estado

se inclina hácia alguno de los partidos qne legal-
mente se disputan el mando, inevitables vienen á,

ser los grandes sacudimientos. Favorecidos con tan

robusto apoyo, los moderados tendieron natural-
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AL VIENTO NORTE.

CUARTA VISITA.

mente A, clestiuir lá infiueucia de lss masas popu.-

lares, con las cuales no hau podido contar nuucs,, y

se aplicarán A e!aborar lej'es orgánicas que estu-

vieran en contradiccion abierta con la Constitucion

de la Monarquía, principiando por la célebre Ley
de Ayuntamientos, que anulaba dicha Censtitucion

en uno de sus fundamentos inés esenciales.

Todo cuanto se hizo fué inútil para impedir que

la reina Cristina sanciensse aquella Leyl votada

por unas Córtes, cuya mayoría distaba mucho de

representar la'del pais. Dicha Ley fué sancionada,

y este suceso produjo instantáneamente la revolu-

cion que se llamó Pronunciamiento de 8ctiencbie,

comenzada por el Municipio y Miheía Naoional de

%madrid y secundada en pocos dias pur casi todos

los pueblos chicos y grandes de la Península.

Ent6nces comprendió la reina Cristinalos incon-

venientes del paso que habia dado, pues, al ver que.

Espartero, y el Ejército que éste mandaba, no se

hsllabsn dispuestos' A emprender ls tarea de com-

batir el pronunciamiento, tarea imposible, puesto

que no se trataba ya solo de atacar á esta 6 A, la

otra ciudad, sino ála nscion entera, se prest6 A,

una transaccion, para la cual habia pasado el

tiempo.
Efectivamente, las Juntas populares, particular-

ente la de Madrid, se contentaban con ls revo-

cacion de la Ley, que. ya prometia la reina Regen-

te; pero, sl mismo tiempo, demandaban algo que

les sirviera de garantía para lo sucetcivo, y no

queriendo la reina Cristina suscribir á lo que mi-

raba como una humillscion, prefiri6 á ello sbdicm

ls Regencia y retirarse á Prancis, desde 'donde

mandó el correspondiente Manifiésto.

Hé aquí lo que vino A, poner en manos de Es-

partero lss riendas del Estado, haciéndole por de

pronto Jefe del Poder Ejecutivo, y poco despues

Regente del Reino; pero hé aquí tsmbien el prin-

cipio de ls division del partido progresista, y, como

corolario, la causa de lss perturbaciones que hsbian

de traer la proscripción del paci6cador de España,
á los dos años de su elevseion al puesto más alto

á que, en lss monarquías, puede llegar un hijo del

pueblo.

Aunque de soplon te tilden,

Sigue soplando eon fuerza,

Tú que, para visitarnos,

La frígicla zona dejas.
Así sabrA, remplazarte,

Aííá en las nevadzs tierras,

Otro, que entre muchos pobres
Evitar desdichas pueda.

Mientras aquí palmoteos
De la multitud te esperan,

Si el caletre y ls memoria

De alguna gente refrescas.

Porque has de saber, buen viento,

Que, sin que Febo se exceda,

Hoy la atmósfera cubana

Está...... que la sangre gucma.

De la política el astro

Es el cpie alumbra y calienta

De tal modo A, los partidos,

Que arden ya...... como la leña.

Los unos, para lucirse,

Provocan de mil maneras

Polémicas, tsn de fnigua,

Que, á veces, chisporrotcan.
Los otros peroraciones

Tan acaloradas sueltan,

(Cual si en moreno palenque
Roscasen mari-morenas)

Qne sujetar fué preciso

Algo su abczisacta lengua,
Para quie clijcra el munclo

Que en psz tnvimos la fiesta.

Y en 6u, mira tu si cl siseo

Habré, foriuáclo humai eda,

Donde ya van los cerebros

Paréciendo chimeneas;

Que hasta poí' cuestion cle baile,

Hay quien, oou la pluma 6ers,
En el fonclo de un tintero,

Hallh rcqtos y ceiúcllaa

Por eso allA, en la que'nombran

Santiago, y no de lás Vegas,
Sino Santiago de Cuba,

Sala oriental cle esta Pcrlat
Liberales y unionis!ss

Sacar suelen, con vehemencia,
De lss opiniones, llama,

De lss pslaóras, candela.

Y en abrasados ccnccpú!s,
Hechos los ánimos yesca,

De tal modo combustibles

Van arrimando é, la hcguiv a;

Que salir pudieran fritos
De las fogosas reyertas,
En que rinden A Va?cano

Lo que esté, pidiendo Astros.

Es cierto que ya eligieron
Vn tribunal que contenga
Los ftamtgcros percances

De la achicharrada gresca;

Pero este-honor el nombrado,
Y esos tribunales llevan

bfuy comuumente al Vesubio

A. quien se aparta del Etna.

Quiera Dios que ne se ponga

Junto A la estopa la tca,

Que si artificios nos faltan

No son los de pfi otécnia,

Pero, tpiensas que en Sautisgo
Solamente se rcffcfan
Los lamentables bochornos

Que lss pasiones sustentan?

Tiende animoso tus álas

Sobre esa fosforaccencia,

Que por política toman

Lss volcánicas cabezas;
Y hallarAs un periodismo,

En que suelen sus bunibrcras

Cambiar todo asunto en orina,
Y hacer de la pluma mecha.

Ezyifcsicncs más que luces

Dsn los qne así se recrean

En echarla de Toeúidos,

Por equivocada senda.

Y es buéno que ya del horno

El calórico desprendas,
Si no ha de verse en peligro
De reventar la caldera.

Pensativo se hallaba Doti Ctnovrisvaicctás con

sobrada razon, al considemr algunas de las co-

sas que estén sucediendo en el mundo. Por un

lado ze ve á la fiera Parca corísr el hilo de pre-

ciosas vidas, como si quisiera añadir lo terrible cle

la eleccion á lo cruel del entretenimiento. En la

Península manda casi simultAneamente A, la tumba

dos eminenciss; Espartero, tan noble patricio como

ilustre soldado, y Rivero, tan insigne tribuno como

profundo 6lósofo; mientras que en Cuba ininola

al j 6ven Alfredo Torroella, inspirado vate, A, quien

apreciábamos sinceramente, y de quien esperába-
Iaoe mucho, tanto los que con su amistad se hon-

raban, como los que en aciagos dias tuvimos cou él

clifereneiss que yn habíamos clcclo sl olviclo. El

seutimiento cle Don Cizounsr incisa era tan justo

y grs,nde, al pen.ar en esas clolorosss pérdidas su-

&iclss por lc, sociedad huiusns, que apartar de ellas

Is, vista necesit6 para sostenerse, fijándola en mé-

nos tristes asuntos.

!Ménos tristes asuntos! 1Acsso uo debe causar

hondapena tsmbien el cuaclro que en Cuba están

ofreciendo los hombres que, para halsgar A los

ménos, sacrifican A, los más, pretendiendo lo que

en el Zanjen no fué pedido ni otorgado, como si

en tal aspirscion no hubiera un semillero de futu-

ras discordias? 1Y quién hace eso? AAlgun parti-
do!' No. Yo creo cpie los partirlos, en su gran ma-

yorís, desean hoy nns, legalidad que puede ser.

más ó ménos progresivs! pero cpis, pare ser tal le-

galidad., necesita huir dííé
'

cion';de todo.

privilegio, y que, por cóusigui .,- no puede dar

á las provincias antillanas el do de descentra-

lizacion que no poseen lni pr iíícciss'andaluzas, ni

lss provincias vascas, ni las provincias de Catalu-

ña, ni, en fi, lss provincias que componen otras

astas demarcaciones territoriales de la nacion es-

pañola. Solo unos cuantos escritores son los que,

con poco respeto A lo pactado cuando se hizo la

paz, intentan crear posiciones falsas para los par-
tidos á los cuales suponen representar! jin que di-

cha suposicion tenga sólido fundamento, pues no

puede haber boy un verdadero partido en Cuba

que renuncie A, lo cierto por lo dudoso.

Y como esas palabras trajeron á la memoria de

Dote CIBuuívsrANCIds el título de una antigua co-

niedia,.pss6 A, pensar en los Teatros, sintiendo no

haber encontrado todavía en ellos motivo para

ejercer la crítica extensamente. Si este Semanario

se hubiera publicado sRA cuando en Lersundi se

ponia en escena una produccion tan chapucera co-

mo el incestuoso drama que se titu16 El Hondo dcl

Abismo, ya habria Dorr Crnouiisrzzicrss tenido

asunto para esgrimir largamente la pétiola, di-

ciendo las del barquero sl autor de la obra y A, los.

actores que osaron representarla; pero el tiempo
ha trsscunido, y no es cosa de honrar con el crí-

tico varapalo aquello que spénss merece un des-

deñoso recuerclo.

Así pss6 Doce Crnouiisrárcciss, de losteatros al

juego depelota, sabiendo, con gusto, que hoy domin-

go 26 tendrá lugar en el Vedado el gran partido
de dicho juego, entre el Club de la Habana y el de.

Matanzas, partido que excitará, sin duda, el inte-

rés dalos que A verlo concurran; por sol' siempre.
interesante una competencia de buen género entre

los paladines de dos pueblos importantes, y por-

tratarse de una lid qne ya habia comenzado en

la ciudad de los dos rios el domingo pasado, na

pudiendo terminarse entórices á causa de ls lluvia

Despues de considerar esto Dorr Crncuíisrárcorás,

iba á explicar porqué el nombre del partido de la

ffnion debería acabar en éhco y el de los liberales.

en ónico, pues no es en ónúco, si no en ónice, .en lc.

que deberia acabar, cuando oyó el consabido /mnf'

?tan! tan!del Tic pfbíli, quien pasó adelante, con,

cuyo motivo se entab16 el diálogo siguiente :

—

AQué dice el Zí'cPitth'r

—Que hay novedades...... teatraleü.

—Dos palabras ..... iha recibido V. algo para

hablar cle esas novedades?

—1Todavía me sale V. con esas?

—Todavía, y la cosa durará hasta que yo esté

bien cenvenciclo de que V. se propone aplaudir ó-

censurar, sin que sns censuras ó sus aplausos le

valgan ni una peseta.
—Pues yo no puedo ya sufrir ese estribiBo, y

por lo tanto, quédese con Dios Dori Crncvzmrxii-

Crás.

—

Vaya con Dios Ef Tic Ei lili.

Imprenta Mlllisi¡de ls V!sds ds Soler y sompszísc Riele 40.
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